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Cario ~ Ve ga Duarte 

E scribe: P E UJtO ME L>J NA AVEN IJA~O 

Cnt'los VeRga Dual'ie t enia la sen cillez <.le los ser es elemen­
tale:; y pur os. Su co t·azón er a limpio como oro de aluvión . Su 
t rato direclo y coloquial ponía de relieve a un santandercuno 
sin conlan1inaciones que amaba el fulgor de las armas Y se en­
candilaba con el destello de las frase · perfectas. 

Toda la pro:-,a <.1) Yesga Duarte men.:ce exornar medallont-~ 
y proclamas. Hablaba con sordina en la inlimi<.la<.l y escribía 
en los más altos r egistros <.lel idioma. Su palabra en el parla­
mento y en la plaza pública buscaba ias alturas para fulminar. 
Era un \'arón bravo y bueno que hería con precisión a l adver­
·ario y ~oportaba lo:; golpes con lo. ojos abierto . Al lado de 
Gilberto Alzate A\'encl:tño cumplió haz~i'las memorabl 'L Una 
cier~.a :;imctría concL•ptual hacía de los <los un solo acento. Ln 
euritmia liieraria qt1e manaba de la prosa de Hmbos era como 
la e!A puma del mnl' ag·itarlo . Como la cmn nnción lumi nosn del 
texto lóg·ico e innpelable. 

Sería apas ionante ensayar un parnlelo entre amacho 'a­
n ·eño. Gabriel Turbny, Serrano Blanco y ru·los Ye~ga Duarte . 
Todo!' dignos del bronce. Elocuente." e inmaculado~ . on el 
desint;')r .;~ de to ~ fundhdores de la república. Ajenos a la tra­
pisonda y a la pequeñez. Su estampa cstabn formada con los 
ingl'cdientes que exigió Lorenzo de l\Iédici~ para perpetuar 
epopeyas sobre los sepulcros, en cuyos bajo relie\·es campean las 
úm·cas hojr:s afilada:;. no los falsos a romas del embu~te. Fue­
ron epígono:; de icerón, no secuaces de l\laquiavelo. Fueron 
su:;tancia de la p!ltria. !\o zoología patógena ni f alacia con 
aureola. 
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La muc1·tc ele Yesga Duarte causó honda conmoción en los 
medios políticos de Venezuela. Allí se le admiraba tanto o más 
que en Colombia. Amigo íntimo de los jerarcns ele ' opei, la 
ausencia del gran escri tor deja un inmenso vacío en lo: cuadros 
de lucha de es partido. que tu\o en Carlos Ve ga un consejero 
prudente y acertado. El vacío será también incotmablc en las 
1·elacioncs colombo-\·enczolanas. que .;;icrnpre :'C forl~llecil·ron 

con el espíritu hoJival'iano de ese hombre ejemplar que tenia 
en el cor azón nrrec;tos para dar parecido albergue a clos nacio­
nes que deberían ~cr una ~ola. como lo fueron en el pcn~amiento 
de Bolív·n·. 

La mucl'LC y la vida son una mh;mu eoHa. Qu i<.ln t't'ee en ht 
pluraliclnd nicgn el infinito. Quien cree en In umwncia está 
equivocado . A 'arios Vesga Duarte se le pued(' oír lodo'i los 
días, leer a todas hora~ y sentir en el suc11o y en ln vida. El se 
integró a todo lo que era entrañable. La muerte u penas lo pri\·ó 
de lo pt·ccario y lo r ele\'Ó de limitaciones. 
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